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Sobre mutualidad 
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E�te trabajo ha sido presentado al Consejo por la Sección Mé(lico · 
Legnl y Profesional en cumplin1iento de unadis posición del Ministe­
rio del Interior, en la cual se pedía á la corporación que expresase 
AUS vistas sobre los siguientes puntos: 

1.° Condiciones que deben exigírse para autorizar el funcionamien­
to de Sociedades y <le Empresas para la asistencia de enfermos. 

2.° Condiciones que debe11 exigirse para autorizar el funcionamien­
to de Farmacias dependientes de las sociedades de socorros mutuos. 

3.° Fórmulas que usan los médicos. 

I 

Mutualidad 

La asistencia de los pobres, de los ciesvalidos, de los desheredados 
de la vida, tiene sus orígenes en sentimientos eminentemente alt1·uis­
tas de las sociedades del pasadc. 

Los Gobiernos de las naciones, en el transcurso de los años, llega­
ron á co1nprencler la necesidad il.A la intervención del Estado para 
defender á sus gobernados de las vicisitudes de la vida. Se crea� 
ron entonces bajo su protección a�i]os y hospicios para aliviar 

. 

un tanto á los humildes <lel peso de las miserias humanas. Es que 
había llegado la época en que el Estado no podía confiar en el so­
corro siempre generoso. pero muchas vece3 interrumpido ó inst1fi­
ciente, ele los potentados, y éstos, á su vez, no podían considerarse 
moral y materialmente, siempre obligados á disponer sin término 
alguno de una parte de sus dineros para hacer más llevadera la vi­
da de los necesitados. 

El progreso en la práctica de ecstas ideas, trajo más tarde innova­
ciones que la complementaron. Se creó la Asistencia Pública, institt1-
ci6n oficial, cuya utilidad se ha impuesto en nuestra época, cuyos 
beneficios han podido apraciarse en los hogares de los humildes. Esta 
institución ha an1pliado también hoy día sus cometidos, en el sentido 
de que sus servicios, en casos determinados, pudieran alcanzar á t.odos 
por igual, pobres y ricos. 

Más tarde, en la lucha por la existencia, el hombre ha aprendiclo, 
�e 4a compenetra40 qe una 1�oción, no diríamos �-qeva e� el es.ríritq� 
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pero sí en la realidad de los hechos, producto fecundo de la libertad 
individual y de la observaeión y del estudio de las necesidades y 

contingencias del futuro: la previsión. 

Las sociedades de socorros mutuos, las de S·eguros sobre la vida, y 

otras múltiples de fines análogas, nacieron, crecieron y se exte1idie· 
ron allí e11 todas partes donde la civilización ha llevado la antorcha 
del progreso. 

Las sociedades de socorros mutuos implantadas tiempo ha en 
nuestro país, han perfeccionado segurame11te los servicios que prestan 
á sus afiliados, y las En1pre as ó sociedades de previsión, se han mul­
tiplicado entre nosotros, porque han podido resol ver algunas de las 
nebulosas que á todos nos envuelve. Pero más aún: el Estado y la 
iniciativa p1·ivada no pueden quedar reducidos á e---tas fuerzas, que, 
si actúi1n en el mismo sentido: el bien común, no realizan en toda 
su amplitud las aspiraciones y las tendencias n1odernas, especial­
mente en democracias romo la, nuestra. Hay que vincular, hay que 
est1·echar, hay que establecer solidaridad entre el individuo y el Es· 
tado. 

Tales han sido los orígene y tal será la obra de la Mutualidad 

entre nosotros. El Estado practica la asistencia pública, en toda sus 
formas, pero no puede prevenir, de un modo absoluto: la,.. enferme­
dades, la miseria, la incapacidad para el trabajo, la orfandad. El 
Estado puede ampararlos en muchos casos, y los ampara ofreciendo 
un hospital para los enfermos, un asjlo para los huérfano y ancia­
nos i nd igen tes, refugio para lo enfermos de la mente, etc.� y ¿por qué 
no hemos de pensar todos un día en el porvenir de cada uno de 
nosotros? ¿Por qué no inculcar 6 arraigar desde ya las primer-as nocio­
nes de previsión, mismo de de la niñez? 

¿Podemos conformarnos con el viejo armazón existente y no pensar 
en echar los cimientos de u11 11t1evo, amplio y sólido edificio donde 
todos más 6 menos podríamos albergarnos, sin distinción de clases, 
de sexos, ni de edades, en verdadera fraternidad social, en noble y 
franca Mutualidad? 

Hay qt1e edt1car y fomentar estas ideas, hay que llamar á todos� 
porque todos tienen cabida: porque todos tienen una cie1·ta igual 
suma de deberes para con la patria, para con la familia, para consigo 
mismo. Utopía, df1·á alguno; erro1· profundo, diremos nosotros, de los 
que mira11 superficialmente los hon1bres y las cosas y no Enben sacar 
deducciones ó enseñanzas ciertas y p1·ácticas para el porvenir. 

Debe ser ésta la obra de muchos, hay que hace1· entrar la ley fecun- • 
da de los grandes números, como lo expresaba Charles Dupuy, en 
Francia, en el año pasado: �-lo que 108 miembros pueden tentar, 1,000, 

lo ensayan, 10,000 lo realizan,. 
�as s09ieqad�s 4� socorro_s ID\ltuos �ctµai�en�e e_�tste�tes, puede� 
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ser el núcleo de formación, los fundamentos para proyectar y realizar 
estas obras, nuevas ha8ta ciert-0 punto, entre nosotros, pero ya desarro­
lladas hace algunos años en otros países. 

En Francia esa obra está en plena florescencia; el Estad':> allí no 
interviene sino para colaborar en ella ó sustentarla. 

• 
• 

Las Cámaras han dictado en abril de 1898 la ley de socorros 
· mutuoe; es á ella á la que hemos (le referirnos más adelante, y es ella 
la que nos ha servido para proyectar, entre nosotros, la organización 
y funcionamiento de di�has so·ciedades de socorros mutuos. 

En Alemania, el Estado interviene directamente y ha hecho obliga­
torio, ha dictado leyes especiales sobre estas cuestiones. 

-En dicho país el Emperador Guillermo I, en noviembre de 1881, 
dirigió un mensaje especial al Reichstag, en el cual se proyectaban 
leyes de seguros para los obreros en casos de enfermedad. ley contra 
lo.s accidentes del trabajo, ley sobre segur·os de los inválidos y ancia­
nos. Estas leyes con sus diversos agregados, fueron· perfeccionadas 
más tarde en la época del Emperador Guillermo II. Las leyes á que 
hen1os hecho referencia fueron aprobadas respectivamente en junio 
de 1883, julio de 1884 y junio de 1889. No vamos á demostrar la 

• 

enorme influencia que para el obrero ha aportado moral y social-
mente la sanción de estas leyes;'mismo bajo el punto de vista de la 
Higiene, no pueden ser más benéficas sus aplicaciones para aquél. 

-Las cajas de socorros mutuos para los casos de enfermedades le , 
procuran tratamiento médico conveniente y alimentación apropiada 
á su estado. 

Las cajas de socorros mutuos para los accidentes del trabajo 
obligan á los patrones á intervenir pecuniariamente en casos de 
accidentes de los obreros, pudiendo aquéllos ·obligar á sus operarios á 

• 

sujetarse á regla.mentos ó prescripciones reconocidamente eficaces 
J 

para asegurarles su bienestar. · 
El seguro de los in válidos y de los ancianos suprime las inquietu­

des y las zozobras de los trabajadores respecto á su porvenir, amena­
zados consta11temente por el espectro de la miseria; gracias á estas 
leyes de previsión han adquirido hoy derecho á una pensión que Jes 
permite vivir sus últimos años si no holgadamente, por lo menos sin 
las preocupaciones y tristezas con· que a�tes se veían asediados y 
que ·quizás les obligaran a vivir de la limosna pública ó privada. 
Como lo dice Gaertner, la pobreza es el peor enemi-go de la higiene, 
ésta no puede ejercer su influencia sino cuanclo la lucha por las ne­
cesidades más apremiantes de la existencia ha sido suprimida. La 

• 

n1ás horrorosa (le las 1niserias, la del anciano y la del inválido, han 
desaparecido de las clases populares en Alen1ania, gracias á estas 
leyes tan importantes. Dehe1nos agregar algo especialmente sobre 
�ste último punto, cajas para asegurar una pensió:q e:Q. los c.asos q� 
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invalidez ó ancianidad. El doctor L. Garabelli, nuestro representante 
cliplomático ante el Imperio Alemán, no hace aún mucho tiempo, en 
informe elevado al Ministerio de Relaciones Exteriores de nuestra 
Re¡.,ública, se expresaba en la forn1a siguiente: <¡:No hay compañía 
alguna de carácter particular que pudiese acordar pensiones tan ven­
tajosas por el medio de las cotizttciones tan bajas como las que se 
fijan en Alemania: 1·esultado que se obtiene por la participación mu­
tua del Estado, de los pil.trones y de los obreros, ql1e forman así una 
verdadera Caja Cooperativa por el principio soliiario de la mutuali• 
dad, e11 el que resulta con10 beneficiado el obrero que contribuye 
con sus trabajos al progreso de la industi�ia nacional.» 

Fuera de la importancia especial que tienen las opiniones del señor 
Ministro doctor Garabelli, nos es satisfactorio traerlas á colación 
porque re fuerzan grandemente nuestras propias opiniones, fruto del 
estudio, del sentimiento, de la pe1·suasión, más aún, de la convicción 
de lo que podríamos llegar á ser ct1ando entre nosotros se desplegará 
victoriosa esa enseña noble y democrática, «La Mut11alidad$, que no 
e3 otra cosa que la sínte i del lema francés Libertad, Igualdad Y 
Frate1·nid.acl, encuadrada en el marco de la Solidaridad Social. 

No es este el momento oportuno, ni es á nosotros á quienes nos 
corresponde emitir opiniones sobre la mejor forma de alcanzar los re· 
sultados que anhelamos; como podrá verse más adelante, hemos creí­
do deber nuestro limitarnos á señala1· principios, ejemplos, legislacio­
nes, etc , de otros pacses. ¿Debe er el Estado simple colaborador en la 
mutualidad ó previsión social, ó puec1e y conviene que sea el Estado 
quien compela á todos los individuos, obreros y patrones, en forma 
obligatoria, á crear cajas de ahorro-en el fondo, asociaciones de so­
corros mutuos-para los distintos seguros sobre la vida, enferrnedad, 
in valic1 ez, retiro, etc.? 

Decía1nos que las sociedades dd Eocorros mutuos en nuestro país 
porlrían ser el plantel para organizar este servicio de 111utualidad, en 
la verdadera acepción ele la palabra. Aisladamente, cada una de 
ellas tiene más ó menos organización y fi11es aen1ejantes: 

1.0 Asistencia médica. 
2. º Suministro (le medicame11 tos, apa1�atos, etc. 
3.0 Subsidios pecuniarios por el tiempo ele la enfern1edad, lirnita-

dos. 
4. 0 Gastos funera1·ios. 
Es mucho si 1niramos el pasado, poco si nos referin1os al porveñir. 
Debemos formar asociaciones con horizontes más vastos, y asegu · 

rar pensiones ó st1bsidios de caráctet· perrnanente, para los que se 
jnvalidan por enfermedad, achaques ó accidentes del trabajo; pen· 
sienes pa1·a las viudas y huérfanos, ó asceqdientes q.e los fallecidos, 

. ' . 
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pensiones de retiro para los ancianos incapacitados por su avanzada 
edad para el trabajo, socorros para las madres obreras que crían á 

sus hijos, socorros part\ las mismas durante los últimos tiempo s de 
su embarazo y durante los primeros tiempos después del parto ( cua­
renta 6 cincuenta días), creación de 1naternidades y gotas de leche y 
pouponnieres, at1xilios para los obreros en casos de ce ación forzosa 
de trabajo. 

Estas ideas esbozadas á título de prolegó1nenos, no han de caer 
en terreno estéril, y pensamos que en el actual período por q t1e atra • 
viesa el país, en el que imperan las instituciones en todo su vigor, he­
mos de ver convertidas en realidades éstas, por hoy, ligeras conside· 
raciones sobre la materia. 

Concretándonos ahora, al cuestionario qt1e el Ministerio del Inte­
rior ha tenido á bien dirigirnos, exp1·e aremos nuestras vi tas: 

1.° Condiciones ql1e deben exigirse para autorizar el funcionamien­
to de sociedades y de Empresas para la asistencja de enfermos. 

2.° Condiciones que deben exigirse para autorizar el funcionamien­
to de farmacias dependientes de las sociedades de socorros mutuos. 

3.° Fórmulas que usan los médicos. 

II 
• 

Proyecto de organización de las sociedades de socorros 
mutuos 

• 

DEFINICIÓN.-OBJETO DE LAS SOCIEDADES DE SOCORROS MUTUOS 

Las sociedades de socorros mutuos son «asociaciones de previ­
si6n �, que se proponen alcanzar alguno ó algunos de los fines si­
guientes: 

Asegurar á los miembros participantes y á sus familias, socorros 

en casos de enfermedad, heridas ó achaques y ancianidad; consti­
tuirles pensiones de retiro; contratar en su provecho seguros indi­
viduales ó colectivos en casos de vida, de muerte ó de accidente; 
provee,· á los gastos de honores fúnebres y conceder socorros á los 
ascendientes, á los viudos, viudas, ó huérfanos de los miembros par­
ticipantes fallecidos. 

Ellas pueden secundariamente, crear en provecho de sus miembros 
cat·reras profesionales, servicios gratuítos de colocación y acordar 
abonos en casos de cesación· forzosa de trabajo, siempre que se haya 
provisto á estos tres órdenes de gastos, por medio de cotizacior1�s Q 
entradas especial ea. 
e • 
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No serán consideradas como sociedades de socorros 1nutuos las 
asociaciones que, aún organiztt11 1lo bajo un título cualquiera todo ó 
parte de los servicios previstos at1teriormen te, crean con beneficio de 
tal ó cual categoría de sus miembros y en detrimento de los otros, 
ventajas particulares . · · 

Las socieda,fe3 de soc '.Jrrvs rnut,. 10 3  están obligadas á garantízar 
á todos sus miembros participantes, las mismas ventajas, sin otra 
distinción que las que resultan ele las cotiz,lciones pre vistas y de los 
riesgos ó contingencias acarreados. 

Se infiere, pues, claram9nt�, q:13 en lo sucesivo, toda sociedad de 
socorros mutuos que se constituya, deberá establecerse ajudtándose 
á la base siguiente: «á obligaciones iguales, derechos iguales» . 

• 

C<>MPOSIClÓN Y .A Dl\ITNI  .. TR.ACIÓN DE LAS SOCIEDADES. 

Las sociedades podrán compone1�se de miembros participantes y de 
1niembros honorarios. --Los miembros honorarios pagan la cotización 
fijacla 6 hacen donacione3 á la asociaciór1, sin tomar parte en los be· 
neficios con�edidos á ]on 111ie1nbros participantes; pero los estatutos 
pueden contener disposicione� especiales para facilitar su admisión 
á título de miembros participante� á consecuencia <le reveses de for­
tuna. 

Las mu2·er·es pueden for1nar pat�te de las sociedades y establecer ­
l�s; las mujeres casadas ejerce11 este derecho sin las formalidades 
ele consentimiento de parte de �us 111aridos. 

La administración y dirección de las socieclades de socorros mu­
tuos no pueden ser confiadas si no á 1nayores de edad de uno ú otro 
sexo� de reconocida honorabilidad; las mujeres casadas requieren 
la :1utorización de derecho co1nún.-Los administra,lores y directo­
res no podráu ser elegidos sino entre los miembros participantes y 
honorarios de la sociedad. 

( Continuará) . 
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